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US ELECTORES 
El Ministro de Hacienda en Carabanchel Bajo. 

UN DIA DE CAMPO 
Si siempre 108 envanece y halava ser co- 

trespondidos por aquellos amigos 4 los que 
prodigamos, en todos liempogs y elremmstan- 
cias, los afectos del más acendrado cariño y 
amistad siucera,la satisfacción sube de punto 
tuando-nos vemos sorprendidos. por uno de 
*805 Actos de la vida intima realizado porpar- 
te de quien, en los graves y múltiples proble- 
mas £. que viene dedicando su actividad, en- 
cuentra no Obstante un espacio de tiempo su- 
ficiente 4 corresponder á aquellos afectos de 
la amistad 4 que nos referimos 51 principio. | 
Yesa satistaeción, superior en nuestro sentir 
á cuantas pudiera dispensarle, y le dispensa 
algunas, debió experimentar 6l Sr. Róméro 
Martinez lá mañana del domino último, 
cuando, sin'aviso previo ni señal exterior:al- 
¿£uúna, ni en pineuno, de la autoridad que ejer- 
te, vió entrar por sue puertas al mismisimo 
Excmo. Br. D. Joaquin López Puigcerver, mi- 
nistro- de Haciend Aa, 6tc., etc. | ue 
Pero nada de calificativos ni apodos coremo- 

niosos. El nos dió la norma de ln que se pra- 
ponía y deseaba, y con arreglo A ella prosedi- 
mos log que en aquéllas horas lé tratamos. 
—Necesitaba salir de allá—parere que dijo 

mirando hacia Madrid; —quería vivir siqniera 
802 por breves-mamentos la vida del campo... 
ageno, absolutamente ageno 4 las graves, 
Eravisimas preocupaciones del gobierno, á los 
seuntos de la casa dela calle de:Alcalá... (1). 
—¿Me acompañará usted, Garzón? Dije año- 

che á éste, señalando 21 subsecretario de Ha- 
cienda. 
—¿Y tú. Agustin? Porsu hijo politico señor 

Aleixandre, | ( 
—¿Y usted, Infante? Por su secretario par- 

enlar, - 
"Como vuecencia disponga, hubieron de 

contestar todos. 
Y los chicos que tal overon;—dos hermosisi- 

“mos y robustos bijos del ministro de 107 12 
años,—yo también quiero ir; y yo... excla 
MAFOn: oh | 

-—Bueño, pues todos 2l campo, 

—¿Y adónde, papá, adónde? Preguntaron 
Estos. 

—A Carabanchel. 

—El amigo Eomero, tíeue ricos jamones, 
conservas deliciosas, exquisitos vinos, chori- 

208... pero ya verán ustedes qué chorizos... 
—Mada; mada; quedamos en que mañana á 

las nueve, todo el mundo dispuesto, y 4 Cara- 
banrcbel,.. 

—Y aqui nos tiene usted, amigo Romero. 
—¿Nos dará de almorzar, no es eso?... 

Por, y para Los electores. 

Con salutación ban ingénma é intima, propia 
en quien todo es sencillez y modestia, digan- 
me log lectores y electores (al revés te las cal- 
có...) de nuéstro periódico en el distrito de 
Getafe, el había ó no motivos para que la sa- 
tisfacción subiera de púnto, ete., ete,, en el 
geñor Romero, ] 

Y que esa eatiafacción trasciende, 6 dehe 
trascender, al cuerpo electoral, lo dice el 
hécho, bien averignado y definido por nos- 
otros, de que el Sr, Puigcerver quiso saludar 
en el amigo 4 los electores todos del distrito, 
para los que por distintos modos y 0casiones 
tuvo palabras de gratitud y recuerdo que yo 
me encargué de hacer públicos por medio del 
prriódico. 

  

(1) No contaba conmigo, como despucs 50 VOPA,   

Se prohibe hablar de política, 

Soa de esto: lo que quiera, pero que ¿la 
lealtad con que nosotros procedemos con el 
público, conviene consignar, el hecho que unos 
ocupa, era por demás importantisimo para que 

dejáramos de ocuparnos de él coo la atención 
que mereca, y que seguramente satisfará los 
manifiestos deseos de todos. 

Es el Sr. Puigcerver personalidad notoria- 
mente saliente en los presentes momentos his- 
tóricos,—estilo Fabié,—para que nosotros no 
nos dispusiéramos á abordarle desde el primer 
instante, imtervievándole acerca de lo más ac- 
tual, palpitante y sujestivo en guerra, politi- 

ca, administración... 
Pero ¡ay!... apenas nos atistó, bizo un mal 

reprimido movimiento de desagrado, comú 

repitiendo nuestras palabras de la nota an- 

terior. . ! 
—¡ Yo no contaba-con éstel—bnbo de decir: 

—Beseguramente, A loque nuestra diligencia 
respondió: 
—No tema usted 4 mi importunidad, Con- 

que me diga sus impresiones sobre la guerra, 
vonque mé cuente su labor en el ministerio, 
conque me refiera sus planes de Hacienda, 
conque... 
—¡Una friolera!,.. Pues mire usted... 
—5r. Garcés—interrampióle el Sr. Romero, 

y dirigiéndose á mi,—se prohibe en absoluto 
hablar de política... 
—Pues mire usted... .—volvió á repetir. 
Y cuando me disponia 4 pir de sus autoriza- 

dos labios lo que tanto ansiaba, y vosotros se- 
guramente esperariais, prosiguió diciendo: 
—Ya lo ha dicho el Sr, Romero... Ni nna pa- 

labra. de política... Estoy de... Campo, y... 
de... ¿in humor ni tiempo para nada. 

—Entendido,.. Hablemos, pues, del tiempo. 

| Hablando del tiempo. 

—Hermoso dia—exclamó al salir del Hospi- 

tal Militar. Esto es soberbio, dijo, admirando 
la perepectiva de ambos Carabanchelsg; ni la 
más ligera nube empaña este nuestra cielo 
tan hermog0.. | 
—Bin embargo, objetó, allá lejos, muy lejos, 

vislombro yo horrorosa tempestad... 
—No distingo... 

—Xi se: empeña V, E, en distinguir. Está le- 
jos, muy lejos de nuestro horizonte sensible... 
¿No le parece á Y. E. que allá en el Norte por 
la parte de Ensia, pongo por caso, corren 
vientós de tempestad, y que ésta pudiera ve- 
nirá aclarar y definir nuestra situación en- 

fre Ina naciones de Europa?.., 

—<¡Ab! comprendido, y no pase usted ade- 
lante: Ni en Rusia ni en parte alguna del 
Norte, hay más tempestades que las que uste- 
des se forjan en la cabeza, 
—Bueno; ¿y sí esa tempestad que yo y todos 

los españoles vemos venir, toma su origen en 
Bruselas, pongo por caso; ó'en Novelda; á 
aguí en nuestra propio horizonte, en la calle 

de Zorrilla, verbigracia?... 

—(Qthe no s6 permite hablar de politica— 
gritó el ilustrado teniente coronel de inyenie- 

ros ll, Manuel Cano. 
— ¡Si yo hablo del tiempo y de lag tempes- 

tades que se avecinan!... 

—Usted es como todos, y de todo qulere s2- 
car provecho para su periódico. 
—Lo enal es muy natura]. 
—Ciertamente—dijo el Sr. Puigcorver,—pe- 

rá hoy trabaja usted en vano. Hesalido á ex. 
pansionarme al esmpo; vengo en familia, va 

love usted —señalaudo 4 5us pequeñualos,—y 
me debo eu absoluto al Sr, Romero, que ya lo   

hú trazado 4 nsted la conducta que debe 
observar. 

—Y 4 la que me someto gustosisimo, en gra- 

cla de verlo apartado por umas horas del in- 
menso trabajo que la ocasionará el eleyado 
cargo que ejerce. 

La crisis. 

—Mirad, bijos mios, la mies hacinada en 

aquella erz. Ya están trillando. ¡(Qué vida!... 
¡Lnego 4 descansar!... 
—Y mañana lo mismo; y al otro día, y slem- 

pre igual. Trabajando y más trabajando—di- 

je yo. 
—Pero descansan... 
—Claro; como todos descansamos... 
—Menos nosotros los politicos, Cuando ésta- 

mos en el poder trabajamos por conservarlo, 
y cuando en la pposición por adquirirlo, 

¡0h!.., esto abruma, rinde, causa... 

—A propósito. ¿Usted—dije como sia mali- 
cia,—es de los que se rinden, de los que bus- 
can descango?... 
—Bien lo necesito, pero.., 
—Y sise lo procuran... Porgue parece ser 

que D. Germán... 
—¿Habráse visto bombre igual, exolamó ol 

Er. Bomero?... ¿Pues mo hemos convenido 
en?... ¡ 

— ¡Pero si yo hablo dal dezcanso!... 
—Eseé descanso 4 que usted se refiera, 0b- 

servó el ministro, ni yo lo buñoo ni madio me 
lo procura. Los compañeros todos, dignse lo 

que se quiera, nos debemos ú la patria, á las 

Cortes y á la Corona, y mientras ereamos que 
gcrvimos á la primera, contemos con el apo- 
yo de las segundas, y tencamoós la confian- 
za 06 la última, seguiremos en nuestros pues- 

fos en espera de los acontecimientos. Ni más 
ui menos, y punto concluido. 

La contribución territorial. 

Entre todos los elemeutos que forman la 
vida de la nación —dijo el ministro contem- 
plando 41os labradores en sus faenes de trilla, 
—nibguno más digno de consideración ni que 

más merezca el apoyo del Gobierno, que la 
agricultura... 

—Pues para mi, tengo que no parece por 
cingún lado ese apoyo y consideración... Y í 
propósito: ¿insiste Y. E. en eso del aumento 
contributivo?..., 

—Y o no insisto en nada; son las circunstan- 

tancias las que obligan Á procurar recursos y 

más recursos... A mí, acuden todos, ma piden 
todos: ejército, armada, clases pasivas, Lene- 
dores de papel de la Deuda... Bien lo contem- 
plo y harto cargo me hago de la situación a. 
gustiosa de las clases productoras en España, 

y sí alguna aprensión he de sentir, y desde 

luego puede creer que la siento muy honda, 
al tener que estampar mi firma al pió de aleún 
documento que venga £ gravar los impuestos, 
bien sabe Dios, que es por la agrienltura. Ella 

tan honrada, tan laboriose; la primera en el 

pagar, la última en quejarse... 

—Realmente si no de más, es porque no 
puede más—objetée,—yv ¡ay! del dia en que 
diva, de aqui no paso0,., ¿Xole parece que esto 

del aumento pudiera utilizarse como arma 
paras dar con usted?,,., 

—¡Basta ya!... cxclamaron todos. Eso, ami- 
eo Garcés, no es lo convenido... A almorzar... 

—Como ustedes quieran; pero conste que ya 
hablaba de la agricultura. 

Por donde viene la mas+relie. 

Ya lo han vleto ustedes: Ingenio. actividad, 
desenvoltora..., nada fue á sacar al ministro   

de sus impenetrables reservas, Be propuso no 
decir, ni neuparse para nada de la cosa públi- 
ca, yy aun daudo con an testaferro, lo congi- 

guió, 

Sin embargo, observando atentamente al 
ministro, ya que no por la manifestación de 

sus palabras, por el estado psicológico de sa 
espirito— ¡si habré dicho alenns barbaridad! 
—algo se traslucia 4 través de aquellos ojos 
azules siempra inquietos, girandó 6n unas 

órbitas faltas del suficiente tegido adiposo 
para darles el relieve, la viveza y animación 
de un perfecto estado fisiológico. 

Porque es de advertir, que nuestro diputado 
en Cortes, si politicamente ha eanado un ln- 
gar praeminente entre los de gu clase, al ha- 

cer frente, al resistir las múltiples contrarie- 
dades de la vida ministerial, al solucionar los 
diferentes problemas financieros en una situa- 
ción graye, preñada de' dificultades como po- 
cas... fisicamente ha perdido. 
Nos pareció aviejado, eso es. porla poca in- 

tensidad de su mirada, por la flaxidez de sus 

carnes, por aquellas más que blancas, grises, 
y basta podemos llamar ya, venerables ca- 
nas... 
Jiscurramos; á ver, 4 ver si por aquí pode- 

mos sacar algo, ya que por revelación direc- 
fa, mi tanto a6l.. 

Aquella tarde había consejo de ministros: 
en él habian de tratarse, entre otros, asuntos 
importantes de Hacienda de los que la prensa 
se había ocupado con extensión... 

¿Si vendria por este lada la muerte?... es 
decir, el descanso aquél á que antes nos refe» 
rlamos... 

De parto. 

Esto me traía khondamente preocupaño, ¡1u» 
terín éllos almorzaban opiparamente, y yó an- 
daba de parto con una de los Mataderos. 

Y éste es uno de los contrastes de mi acel- 
dentada vida. A lag doce de la mañana, de- 
partiendo con una de las primeras fisuras de 
la política española; 4 la una de la tarde, asig- 
tiendo á tuna trapera, última representación de 
la sociedad en que vivimos. Á las seis de la 
misma tarde, en el Congreso ó en la Diputa- 
ción pretendiendo arreglar las ensas del go- 
bierno y administración del Estado ú la pro- 
vincia... 4 las once de la noche en la taberna 
del Pelos jugando unas copas al mús,.. y en 
tanto, la administración y el gobierno de mí 
casa y familia, andan un tanto desarregla- 
dos... 

¡Pehs!... 

¿Qué sí despachó la trapera?,.. 
Apuradilla andaba; pero un tánto que ella 

apretó y otro tanto gue yo tiré... dió por resul- 
tado un mustacho como un rollo de oro, 
Fué un mal rato, lo confieso; y como ella 

decia, «ésto para Jas que lo pasamos¡s y á lo 
que yo contestaba, «y para los que lo pasa- 
mos, los que lo pesamos...> 

¡Cuán ajena estaria la pobre majer £ mis 
eultág!.,, Y mis cnitas eran, ver sí podía hacer 
parir también al ministro. Seguramente que al 
á éste le bubieran apurado... como á la otra... 
y 4 mi dejado en libertad, los que le rodeaban, 
para tirarle de la lengna, tomo tiraba del c0- 
gote del muchado, seguramente, repito, que 
hubiera dado á Inz.,, lo que constituye la sa- 
tisfacción, el desiderationm de la información 
periodistica que hoy priva. 

Lo que sabe, loqgne dice, lo que hace, lo 
que piensa el ministro... Y ya lo han visto ns- 
tedes., El ministeo, pór hoy al menos, en estas 
sus felices horag dedicadas Á la amistad, ní 
sabe, ul dice, ni hace, ni piensa ep nada, máp
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que en hacer los honores el espléndido al- 
muerzo en cuyos postres lo encontramos des- 
pués del, para le trapera y para mi, fausto 

trauce reforido, 

En los postres. 

—( se pase, —dijo el Sr. Homero cusndo se 
apercibió de mui presencia en la antesala, des- 
pus de dar nna vuelta por la cocina y ente- 
rarma del apetito del ministro y acómpañan- 
tes, £1o que la maritornes me respondió: «pues 
uo fo han hécho mal.» 
—¿Quién?—preguntó el Sr, Puigeerver, 
—(Garcór. 
—Hombre, sl; que pase. Pero... 
—GQue aproveche, señores... Ya, ya SÉ por 

la cocinera que se ban animado ustedes, y de 
ello ma... 
—Nodiga nsted esas cosan,—me interrumpió 

el Br. Homero, —porque da usted 4 entender 
que han traido... 
—Yo no digo ni he querido decir,—repuse 

para atenuar aquellainconveniencia, y soltan- 
do otra mayor,—que se traigan nada; pero 6l 
como disponen, y disponemos todos en estos 

casos de fuerzas dicestivas, dispusieran los g0- 

biernos de fuerzas, previsión y materiales de. 
guerra allá... olro gallo nos cantara, Porque 
vamos á vor, —segoí metiéndome en barina 

mientras el mibistro 86 llevaba las manos d la 
cabeza, y los demás me miraban con marcado 
desvio,—¿qué ha hecho Montojo? ¿Qué hace 
Cervera? ¿En qué piensa Augustin, que se ha 
dejado coger basta en propia familla? 
—Y dale que le dale. Hasta ahora bemos 6s- 

tado en paz; ha venido usted, y... Hablemos, 
hablemos sí 4 usted le parece, de otras cosas 
más intimas, más en relación con los pueblos 
estos, de nuestros amigo08... 

—¿517 Pues vamos con ellos. 

Las fuinras elecciones provinciales 

—¿Qué ma enenta, ó qué sabe de Ins próxi- 
mas elecciones? | 

—Nl 86 nada, ni he pensado en ellas: falta 
mncho tiempo. Además, eso es cosa del ener. 

po electoral. 
—El cuerpo electoral, en realidad uo se 

muera psra nada; pero los candidatos, pnrrgen 
á pares. Yo mismo pudiera citarle 4 Y, E, dos 
docelas por lo menvs... 
—Bueno, ¿y qué?... Que lo trabajen; que ex- 

ploren; y luego, el que cuente con elementos, 
el que tenga simpatías, 4l que ás pueda... 
—Esé es el esplritn del verdadero sufragio, 

pero son todo, luego vienen las,,, los... eon.., 
de... Vamos, que me hago un lío; pero ya me 
entiende V, E.: y sí no, digame, ¿uo habrá 
preferencias de poblaciones, vi individuos pre- 
feridas?... como decía el alcalde de Ban Martín 
de la Vega. 
—Yo por lo menos, ni lag... ni l08,.. tengo, 

Nu gé por qué también me parecia que 
5, E. tibtubeaba. La cosa se ponía seria. Pero 
HT2mM08, 
—liso falta que yo lo vea, para contarlo. 
—Pues como si lo viera, y puede desda lua. 

go contarlo. Mire nsted—me dijo con tono casi 
familiar, y como que le intoressba la cosa,— 
ella es muy sencillo; Moral, es ineompatible, 
Cunil, no lo desea; quedan Barrallo y bsle, su» 
ñalando al Sr. Romero, De suerte que hay por 
lo ménos dos ó tres vacantes. Pues que las 
peraonas influyentes ae pongan de aeverdo, 
qué midan sus fuerzas, y los qUe propongan... 
—¿Esos serán aceptados por Y. Ez... 
—Por el enerpo electoral: yo no tengo que 

aceptar nada. Yo, si perseyera en mi la gra 
cla y la amistad del cuerpo electoral, me limi- 
taró á sscundar sus aspiraciones, gus deseos... 
loa que propongan, esos serdán,.. y después paz, 
y la gloria para el que la merezca. 
—¿De modo, que Y. E. no llevaria A mal la 

proyectada reunión de los elementos valiosos 
del distrito, iniciada por el alcalde de Valde- 
móro, pedida por el de San Martin de la 
Vega, solicitada por muchos en rartss que 
conservo, y de la que me he ocupado en el 
periódico? 
—De niorha modo, 
—¿Y al de ella resultan pronucstos personas 

poco afectas Á su... 

—5eñores,—dijo á este tiempo con voz fuer- 
ta, el secretario particular del ministro, señor 

lnfabte,—las tres y media: log voches esperan: 
á Madrid... 

Y aqui concluyó todo. Me calle como un 
muerto. Porque huy que mirar con enidado al 
Sr. Infante, De mí dirá que me lo dá mayor 
que el mismo ministro. Es evanto puedo decir 
co elogia de su delicado carzo, 

Golpo de vista, discreción, fidelidad, opor- 
TUBO, Sóbre todo, rso, oportuno. ¡Porque, 
señores, Vaya una oportunidad aqueolla!.., 
Llegamos á creer que el ministra ibas á 

parir, 

l
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LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELAS 

Pero en secretario, Sr, Infante, lo hizo abor» 

tar en aquella laborlosa gestación. 
Cometió, pues, un ¿nfanticidio. 

Pars terminar. 

La visita del Sr. Puigcerver 4 Carabanchel 

fné motivo de gran satisfacción para el viñi> 

tado, Ú los visitados, entre los enales, dadas 
antignas relaciones mos contamos, y 6stx 52 

tisfacción es la que nos ha hecho emborronar 
sendas cuartillas, 

Que los visitantes ui los visgltados, den 4. €5- 
tas otra Interpretación vi más importancia 
que la que nos hemos propuesto: 

Distraer por an momeénta 4 nnéstros lecto- 

rés, con una relación más ú menos verosimil 
de aquel acontecimiento; y que por creerlo 
tal, ha sido también nuestro gusto dejarlo 

consignado en el periódico, 

Jogd GAncéÉs. 

—_— A A 

—  APURTES-PAHA LA HISTORIA 

LA FASE ACTUAL 

  

La Isla de Luzów ensi entera en poder de' 
los insurrectos; Manila cercada, como ya lo 
estaba el día 3 del actnal; los insurrectos in» 

digenas cada vez más potentes por el natural 
cansancio de nuestras valerosas tropas; De- 
wey esperando de ua momento 4 otro los mi- 

llaves de soldados que su gobierno embarcó 
en San Franeisco de California; los ojos de 
las grandes naciones contemplando el espec» 
táculo desde la bahia; la palabra rendición, 
amenazando poner fin 4 la gloriosa resisten- 
cia que hacen nuestros hermanos, y el último 
rayo de nuestra esperanza puesto en la escila- 
dra de reserva, que navega al fin por el cami- 
vo de nuestros anteriores y de nuestros ac- 
tuales deseos. 

Esta, £ grandes rasgos, es la situación por 
lo que toca 4 Filipinas. 

En euanto ¿ Cuba no es menos Importati- 
te. Luego de repetidos y furiosos cañoneos 
entre los fuertes de Santiago y las escua- 
dras yankis, en que los miles de proyecti- 
las disparados por éstos no han conseguido 
inutilizarnos ni nna bateria, ni apagar nucs- 
fros fuegos por un solo instante, y después de 
las derrotas sufridas por los 600 enemigos que 
lograron desembarcar en Guantánamo, y que 
6 pesar del auxilio de los insurrectos, tuvie- 
ron que ponerse al abrigo de sus acorazudos, 
ha cambiado la sitnación de uno manera 

enorme, ton la presencia de más de 60 buques 
norteamericanos, que conducen 25.000 hom. 
bres de desembarco, y con el resuelto propé- 
sito que tienen ¿stos de apoderarse 4 toda 
costa de Santiago de Cuba, abrumando con 
su poder á los defensores de la plaza. 
Grandes y vápidos sucesos serñn, pues, los 

que alli so desarrollen. Enorme parte de la 
atención macional 38 reconpentra, eomo es 
consiguíente, en aquel puerto; ya han £0- 
menzado á producir la natural sensación, las 
noticias de los primeros desembarctos que ha 

hecho la expedición yanhi; sa esparan, con 
esta, anelonamente nuevos informes que con. 

tengan materia grata para la nación, y el in- 
terés de la gente y la tensión de los esplritas 
ulcanzanm subido grado. +. . . .<0 2. 

A la hora de tirar este húmero, habrán des- 

embarcado todos los expedicionarios, que en 
unión de las fuerzas rebeldes, al mando de 
Calixto Garcia, y anxiliados por las estua- 
dras, intentarán gu propósito, caminando des- 
de Baiquiri; pero las tropas del general Lina- 
res. fuertes en las posiciones de la sierra del 
Cobre, opondrán la muralla de su heroísmo, 
haciendo costosisima, por lo menos, la llega- 
da de los contrarios 4 Santlago de Cuba, 

La situación, sin embargo, es muy crítica, 
como dive el general Cervera en un despa- 
cho, que ha causado dolorosa impresión do 
sorpresa y amargura, el pueblo lo aprecia asi 

en estos momentos, y sólo con la entereza 

que pósee, puede sobrellevar tanta deseracia, 
En efecto, el desmayo no se siente, Y ex la 

opinión de todos por lo que se refiero 4 la 
general desdicha, que en Filipinas hasta que 
no 86 apure el último medio de defensa, pe- 
learn las tropas del general Augustin contra 
insurrectos. y yankis; en Cuba. so acrecentará 
la epopeya de aquellos enyo valor ha perma- 
necido slo debilitarse durante la insurreec- 
clón; en Puerto Rico recibirán dirnamente 
aus defensores ln expedición numerosa yue 
preparan los Estados Unidos, y en España, 

ánngns 38 sofriera la amputación de uno de 

aquellos miembros de su corpo, 038 seguro 
quo pormauccería sereno el corazón, y que 
jamás ge abatltía el dao, 
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AMOR | 
(POEMÁ BIMINUTO] 

EPÍLOGO 
Horizontes. | 

¡Qué delicioso es amar, 
:Añi, qué dulce es vivir: e 

Ahora vamos 4 gozar 
juntos, nl adivinar 

¿Los signos del porfenir. 

En vuestra veloz carrerá 
sbeandonamos el lento. 

¡Hoy, en paz! ¿Quién lo dijera? 
Mas gozar, lógico efr, 
tres de haber sufrido bento. 

e AA nr 

a ó ú - - - de k ' + 4 . A Ñ 

Mira el grato pproramna. 
que + yrestra vista ss oÍrpue, 
¿Ves se roñal (1A urece, 
qUe sostiene en cada ramá 
una gosa, Y Ue 52 meca 

filas caricias del viento? 

Pues repara: usas dos floros 

de tab distintos volorea IA 

que s0 yerguen con contento; 

están muriendo de AnMoOrus, 

Una es fragante, es hertuosa 
y de matía delicado. 
¡P, 50 que la han envidiado 
al verla alsarese orgullosa 

eg el jardín perfomado! 

La ntra es humilde y seboslla: 
ol es brillante eu eolor, ) 

ni luca ningún primor; 
caróca la pobrecilla 
por completo... de emterior. 

Mas lns dos sa hen comprendido 
y clégamente se adoran. 
Cuando lneve, les dos lloran; 
si el estro rey ha salido 
las dos sue córalas dorun. 

A distancia conveniente 
se aman, mas Vendrá bo momantu 
en que ana ayuda del viento 
las una, y eternamente 
¿gocen de pas y nobtelilo, 

Y nnendo mustias y ajadas 
mueran al fio por su mal; 
sus esencias deliVidas 
sibirán basta las gradas 
de la mansión celestial. 

— FPorqueel Supremo Hacedor 
Gun juicio muy acertado, 
el aposento mejor 
en al cielo ha destinado 
A las ofrendas de amor... 

(FIN DEL POEMA) 
Gabuoato Marrixez SIERRA, 

Crónica provincial 
Eulre olras menudencías de la sesión del 

dia 29—pues no hay espacio para más,—n08 
hemos de fijar en la disensión de un dictamen 
de la Comisión de Beneficencia proponiendo 
«se seceda á lo solicitado por los señores pro- 
fesores del Cuerpo Médico provincial, dispo= 
niendo el traslado del Laboratorio histoqui- 
mico existente en el Hospital de San Juan de 
Dios, al Hospital provincial,» : 

Esto, como deciamos en El Liberal, tiene 
miga, 6 migas; y como cosa de substancia, 

vamosaá verquién se la come, 

Resnlta, según los padres nos contaron, que 
cuando el derribo del viejo San Jnan de Dios, 
previa solicitud, instancias, informes, traba- 

Jos, óúplicas.,. del decano del euerpo doctor 
Mendoza (esto que voy á referir, me lo contó 

al principio de la sesión, y como un gran se: 
creto, un señor Diputado, prohibióndome por' 
tratarso de personas—lo de siempre, vatins,— 
hiciera mérito de ello: pero se acaloraroW los 
gobores, dieron pelos y señales de todo y de 
todos, y ne vamos ubsorros á suerdar el se- 
ercto en la fumilia ésta de lectores y escrito». 
res que formamos, de lo que allos pública y 
solempemonte dijeran), la Corporación acordó 
al traslado del Laboratorio! nuevo Sn Juan 
de Dios, 

Para ello se bicieron gastos importantes an 
habilitación del local, traslado, oto,. eto, y 
sobre todo £n construic un pabellón para el 
doctor y +1 familia, Total, más de 14.000 do- 
70€, como si dijéramos una bicaca, y deba ser. 
la por ln.que ss. verá. 

Pero ncode, ne al doctor no le Zusta aque 
llo; ahora se acuerda qué nstá lejos del «sn- 
HO, Ole, elo., y presarita Mu informe que fir- 
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más la casi botalidad de los médicos, y ex el 

que so trata de demostrar, Ú se demuesira, 

qna el Lal Lathorntario no pstá 111 bien, nu res 

ponde 4 135 necesidades del servicio, ato., Bk- 

cétera, y con arreglo 4 él, la comisión propo- 

ne, eté,, ete. que vuelva al Provincial, 

Planteada asi la cuestión, rompe la primera 

lanza en pró el Sr, Ducazcal; aduce razones, 

explies cireunstaneiaó, bate cáleblos, y eros 

haber demostrado lo pecesario de esa contra- 

danza de aparatos, como retortas, cubetas, 

Mr o — 

«tubos, hornillos, microscopioB, macroscopios, 

»maquinteyes, digo, máquinas y demás. 

El Br. Navarro de la Linde, se duele de se: 

amejante pretensión; arremete en contra, y ya 

tienen nstedes si alborotado el salón, alegre 

el pública ante el espectáculo de los dos. pa- 

dres firándose A fondo, 
El Er. Ducazcal, en su argumentación ad 

Une oíapifestó entre otras colab, que 
todo inducia A hacerle ereer, que acaño h 
¡interés por determinado médico, al que sb 
dieta apmplacer—asi como suena, amesten 
Corporación resuelve las cosas por compla- 

cencias;ay! cuándo llegará á mí es9 senorá,— 

ala seceder 4 lo solicitado por el cuerpo 

módico, al frente de los cuales apar co la fir. 

tia del señor decabt. 
Pero tenga on eneuta su señorla, que ese 

mismo decano fué el que lo pidió, y que por 

complacerla se hizo el traslado. ¿Es justo, ni 
eqnitativo, que ahora, porque no le couven. 
ga, vuelvan los aparatos, ee habilite local, la 

vonstrayamos?... Quá lo húbiefa pensado xn. 

tes. A mí, ningún interás particular, fuera del 
intorés de la provincia, me guía €n esto, Sn 
señoría sabrá por qué opina lo contrario... les 
digo ámstedes, que la cosa $8 puso sería 4 ve- 
ces, y otras provocaba la hilaridad del pú- 
blico, | | $ > É 

Él presidente, con toda su autoridad, y 4 
fuerza de campanillazos, hace callar al señor 

Dueszcal, al que dirige. paternales observas 
ciones, mitad catilinarias, mitad elegissas. - 

El Sr. Beltrán, pronuncia algunpe buenas 
palabras hito nos ponen al fio de la. calle, y 
concluye pidiendo que se retire el dictamen, 
etcétera, eto, ¡$ ek MN 

El Sr, Ducazcal insiste en sus trece. / *. 
-El Sr. Páres Negro habla también.- 7 
El Sr, Agustia explica caso tanminnómada,: 

eptno el de habef gastado 14,000 duros 4.115" 
tabcia de ina peraona, y que ahora sea  ótas 
la.que por... porque no Je guste, par ejemplo, 

Ó porgue no le convenga, pida el traslado.” 

Guelo hubiera pensado antos.—contesta 

Navarro de la Linde,—y se bnblern evitado; 
ege gasto h la proyincia. Por sigrto—añadla,—- 

qe me extraña que el Sr, Romero, tau atmi- 
go, teu entusiasta y decidido defensor de lal 

economías, se calle en este cago, ¿Es que fans 

bién tiene complacencins suseñoria?.... 
—Buen golpe, Se. Navarro, y chóquela 

usted, 1d 5 

En aquella. de dimes y diretes, algnnos 
da £stos molestan al Sr. Vallejo; ¿ete con 108. 
primeros, molesta 21 St. Pané; los dos'so den 
por molestados, y hátenlos ustedes enzarzas* 

dos, ¡ellos:tan respetables por sus años iy por 
en gravedad! como antes 58 Anzarzaron los 

Sves, Ducazcal y Navarro, ¡Estos tan. pronto a 
armar bronca por gu juventud y ligereza! 

Do nusvo sacó el. Cristo al Sr, España, Y 
merced á sus palabras de concordia, nada tie" 

ne que retiravse de lo que'sl Sr. Vablejo que 
ría que se retirara del Sr.Pané: ,. 

Y habla el Se. Romero, - 
Pero esto merece capitulo aparte: no dispo- 

nemos de espacio sulicionte, y será objeto 

principal en uno de log próximos námeros. 
Hizo manifestaciones, señaló deficienciañ. 

en la manera de proceder las comisiones en 
¿us informes, y Ja Corporación en aus acuer-' 
dos, que si mucho le honran por lo frencos y 
espontáneos, nosotros hemos ,de recalcar, 
agravándolas, por lo que ellas puedan servir 
de ejemplo y enseñanza á foturos dictámenes 
en cosas gas mi por las tapas conocen, 6 no 28 
hau tomado la molestia de estudiar los 86- 
ñores. ' € , ) 

Así y todo, aún habrá alientos para Júchar, 

y después de no ascagas rectificaciones, tran, 
sige el Sr, Ducazcal, y el dictamen es rotira-. 

do para mejor extudio, 
Y aqui viene bico aquello de non aporte! es: 

tudere... . 
Pero nuestros padres lo entienden al con- 

trario; primero acuerdan, y después estudian 
y disanten, ! 

Y eb esto márchan perfectamente de acuer. 
do conmign, 

Primero escribo cuartillas y más cuartillas 
sin réparar on nada, y de primera intención; 
y despues de publicadas las ontudio y medito 
por si en allas faltó ó sobro eu algo y ú al 
gujon, | 
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Y temiendo estoy qué en estas, como en las 
que mandé á otros periódicos, ha roto algo 
qUe pudiera hacer falta 4 algún aristócrata 
de puestra clenola. | 

¡Pero... qué Glantrel... (valiente esso bacen 
esos mimados de la au-rte de este galeno rn- 
ral negado y renegado ya de la fortuna!,..—G- 

——TA 

—BROCÉTOS LOCALES 

¿UNO DE LA CASA. 
————_—_—_—_—_—z, 

¿56 puede pasar? ¿Está Pepe Castillos 
| Bien. Le esperará r e 

.. h F + £ a 

Ú 
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Nada, que mo colé de roidón en su casa, en ] 
BU8 bocetos locales; Y como suele suceder cuan- 
do bu algún sitio no $e encuéntra 4 la perso-, 
BA que se busca, olvidé el objeto que me lle- 
Faba allí (que no era ni más ni menos que 
inadir y modificar algunos puntos de Nuestra 
vera efigie), me pase 4 pensar en su amtor; 
vinieron 4 mi memoria algunas cosas suyas; 
recordé las simpatias que tiene conquista- 
das por.aqui, y en fin; que de esta gucepión | 
de ideas resultá uu proyecto. 
Proyecto que voy 4 poner en prácliza ahora 

nismo, sin más preámbulos: amados lectores, 
voy á hablarles d/ustedes del más popular re- 
dactor de La Crónica; de Pepe Castillo. 

Ad Az 

Apostaria enalquier cosa bueta, segoro de 
no perder, Áá queno hay uu earabanchelero 
más entusiasta pór su pueblo que dl: no cam- 
biaria seguramente e] espectáculo más solem- 
ne y de más poderosos atractivos de la corte, 
por una reunión Intima, fanílinr, de lag de por 
acá: focitentra multitnd de encantos en su 
rincón, en. Carabanchel, y... no necesito yo 
decirlo, que todos nstedes puedan recordar 
fácilmente las lindezas que acostumbra 4 de- 
vir de él, | 

¡Cnántas veces me ha dicho soñando con el 
mañans, en su ambición legitima de plorial | 
«Si alguna vez llego (que lo dudo) qué ¡nsig- 
uificantes me van A parecer las enborahuenss 
atildadas y correctas de las celebridades de 
allá, cuando reciba un abrazo .óma apretón de 
manos de un compañero de fatigas, 6 ina nl» 
rada de fingida admiración de un paleto de 
por acá.  .. rd pd 

Y á propósito; no he visto jamás nu hombre 
(Eablo de sus aBciones literarias), más descon- 
fiado de su propio valer. | ol 

> 
+ > 

Como Gterato Ja le conocen ustedes: liene 
varios finteros para él solito en la mesa de la 
redacción: á lo mejor sumergs la péñola en 
unuo de ellos, y la saca impregnada de dellea-. 
da y poético sabor local: obras veces, como ón 
Abnegación y locura, toca atinadisimamente 
los resortes melodramáticos; no le falta deli- 
cadeza y poesia, cómo puede verse. en Laso 
roto; pinta y describa primorogamente en To- 
lín; excita la risa en Manojo de chiflados; se 
nO6 presenta grave, seriote y formal escritor 
político, en sus 4puntes para la historia; pa» 
prende y profetiza. en ¿u elocuente Silencio, y 
hasta sí ge de €l caso, oficia de revistero tan» 

rino, sin que se le pueda poner un pero: diga- 
lo. sl no Pepe Solo. 14 1 

ys 

Eso st; pa lodo han de ser lindezas: nuestro 
amigo se apura extraordinariamente cuaudo 
se dedica 4 los renglones cortos y Larjor. 

Me decia en eiería ocasión: «No ha visto 
cosa más ridicnla, que un hombre devanán- 
doge los gesos por buscar Un consonante. Mira, 
(exclamaba señalándome 4 un célebre poeta 
español que pasaba por nuestro lado), todo un 
Senador del Reino y Gobernador del Baneo 
Hipotecario, que se slenta en frente de su 
mesa, y 88 paña dos horas dedicado exclusiva: 
mente 4 construir un endecasilabo. ¡Un hom- 
bre de esa talla esclayo de un consonante! 
Eso clama al eiclo, eso es perder por comple- 
ño la seriedad,» á 

Pero no hazan ustedes caso, que al día sí- 
eniente me díjo que vo habia podido pegar los 
bjos aquella noche, pensando cómo se lar arré- 
glaría para. corregir una asonancia de un ar- 
ticulo que habla llevado 4 la imprenta, ¡Y tan 
serio! 0 ! 

JE 
- $ 

Tiene en prorecto várias obras de alguna 

impórtancia: la novela, su género favorito, 

piensa cultivarla: obras dramáticas fiene va- 

rias en planta; de las primeras nada dire, por- 

que apenas si las conozco; de las segundas   

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHUELES 

sólo he de decir queson un verdadero primor, 
que son de las que dan lugar á una revolu- 
ción literaria, rompiendo moldes y destrnyen- 
do idolos, 4 de los que se sumergen en la no- 
che del olvido, porque el público no consigue 
entenderlas... ) 

¡Las escribe en colaboración econ un servi- 
dor de ustedes! 

» 2 

Pepe, aunque les sorprenda, es un verdade- 
ro héroe: un héroe á la moderna: si deberes s2- 
grados no me tapasen la boca, ya les contaría 
á ustedes algo, para que desde el rincón del 
hogar le admirasen, y para que. al pañar por 

| su lado hasta se desenbrisgen Fespethosos. 
Pero es imposible, barto lo siento, y he de 

contentarme con admirarls yo solo. 
Y he de advertir (y esto es lo más notable), 

que él se rie de sí mismo y de sus cosas, de 
esas que han motivado mi admiración y moti- 
varían la de todo el que las conociese, 

ER 

Ahi van algunos raggós suyos: es cariñoso 
y apasionado: erudo y brioso en su lengua- 
Je y muy frapco: gu prosa heryiosa y viril 
escopia exacta de su caráctor, y su estilo 
sumamente pintoresco es retrato fiel de su 

conversación; siente con mucho. fuego y mu- 
¿ha intensidad: es melancólico por naturaleza, 
lo cual ho obsta para que á veces sea alegre 
y bromista: en muchas ocasiones ge encuentra 
rendido, agobiado por una debilidad moral 
desesperante, y castigado por una cansera que 
Je roba fuerzas y entusiasmos, 

| es 

¡Ah! Se me olvidaba decir (y esto va para 
las lectoras que no le conozcan), que €s buen 
mozo: moreno, de mirada expresiva, con un 
bigotazo muy chic, y estirado como 41 solo, 

En esto somos el polo opuesto, pues aunque 
procuramos parecernos en todo, como buenos 

amigós que somos, ál ge echa para ntrás, y 
yO... tengo la pretensión de tropezar eun al» 
gún tesoro extraviado, 

' E 

Por la visto, o viene por esta vez nuestro 
amigo: degocupo, pues, el sitio que por dere- 
cho le pertenece, y me retiro por el foro, no 
sin antes rogarles 4 ustedes que me perdonen 
la intrusión, y'que no le digas ans he estado 
por aqui, 

GEEGORIO MANTÍNEBZ SIEREA. 
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CUENTO BATURRO 
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| GENEROSIDAD 
Hacía muy poco tiempo 

que hablan inaugurado 
en Ararón un ramal 
de vía férrea, y ¡clara! 

musños de lós campésinor, 
viendo al tren cruzar los campog 
cor tanta velocidad, ( 
38 quedaban asombrados; 
y tierto dia un baturro, 
que estaba sembrando nabos, 
á muy eccaca distancia 
de la via, vióá lo larga 
venir el mónétroo de hierro 
como siempre, echando rayos. 

El hombre, apenas habria 
visto el Jren algunas cuatro 
ó sele retes; de manéra 

que, al ver que avanzaba tanto, 
peusó que los que iban dentro 
estarian muay cansados y 
por tener que ejecutar 
los esfuerzos necesarios 
á ñn de que progresara 
al tren de modo tan rápido; 
y fin premeditar más, 
abandonó su trabajo. 

salió á la vía, y se puso 
ea medio alzando los brazos; 
la vió el maquinista, v fue. 

poto á poco refrenando, 

hasta que logró pasar 

la máquina, y asustado 
por-Águrarse en presencia, 

á fu pesar, de algo extraño, 

le preguntó al campesino: 
—¿Qué ha sucedido, paisano? 

Y el baturro dijo:—Nada, 

¿Únile vais con ese paso? 
Chicos, parar, parar, ¡contos! 

y wvanirá echar un trago... 

F. Heesisnez ÁLDABAS, 

Madrid, 
——.   

- Crónica general 
El censo de población verificado el dia 31 

de Dielembre timo, ha dado, entre otros da- 

Los importantisimos, el signiente resultado: 
Población total de España, 15 millones de 

hubitantes próximamente, en los cualos hay 
23.000 profesores y 14.000 profesoras; 48,000 
individuos que ejercen la meñicina; 1,177 
hombres y 122 mujeres que se dedican Á la 
literatura, y 38.000 hombres y 52.000 mujeres 
aqne imploran la caridad pública. 
Aparecen también 6.400.000 personag que 

carecen de instrucción, de ¿as enales 8,400,000 
son hombres y 3.000.000 hembras. 

  

Glorias de España.—Se ha publicado el to- 
mito 7.%, «La batalla de Bailén>, précio 10 
céntimos. Los seis anteriores: «El combate 

del Callao», "El Alealde,de Móstoles», «El pri- 
mero y segundo sitio de Zaragozas, la «Ba: 

«talla, de Lepantos y «Los Somatenes del 
Brueb», alguen vendiéndose al precio de 10 
céntimos cada uno. Pidansa á las oficinas de 

La Ultima Moda, Velázquez, 56, Madrid. 

Pura les señorsa.—En el almacén de ten!- 

dos de D. Lanro Serrano, establecida en Ca- 
rabanchel Bajo, calle de Madrid, uíúmero 85, 

cepcontrarán las señoras un- gran surtido de 
géneros de la presente estación, 4 precios 
gumamente económicos. . 

  

La poblicación del ya popular semanario 
Vida Nueva nos merece Á nosotros, como 4 
toda la prensa en general, un aplanso sincero 
y entusinsta. 
Hay que celebrar y aplaudir, en efecto, la 

tendencia modernista del colega: los hermo- 

sos trabajos que publica: el fxito obtenido 
por la brillante redacción qne posee, y el es- 
fuerzo, por fortuna logrado, del fecundo, po- 
pularisimo 6 infatigable Ensebio Blasco, di- 
rector del periódico, 

Dos números de éste van publicados, y en 
los dos, al pie de notabilisimos trabajos, ln- 
cen sus firmas los primeros escrilores de 

España. Es a 

Nuestro corresponsal en Arroyomolinos, 
Gil Garrotillo, ucs escribe dando cuenta de 
las fiestas celebradas últimamente en Griñón, 
á las enales fué invitado en representación de 
LA CRÓNICA. 
Enbo en lá plaza fuegos artificiales 4 cargo 

del Sr. Martín; bailes en que lucieron g81s pal- 
mitos todas las chicas del pueblo, y por últi 
mo un concierto de guitarras y baudurrias 
por los Varetas, conocidos focadores de Na- 
valoarmero. . 

Como es de suponer, reinó la mayor anima. 
ción entre todos los que tuvieron la suerte de 
asistir í estas fonciones, y nuestro amigo 
para demostrarlo se extiende en detalles, que 
sentimos no publicar por falta de espacio. 

Elogia además á las hembras de aquel pue- 
hlo y de los inmediatos, y claramente deja 

entender que por esto y por todo, no serú la 

última vez que lo visite, 
Lo cr8680108. 

  

Toros.—Mañana domingo 26, se celebrará 
en la plaza de toros de Carabanchel Bajo, una 
£ran corrida de novillos de muerte, 

El Chico de la Blusa, con su cuadrilla 20- 

reespondiente es el encargado de la lidia, 

  

La función teatral de La Langosta, que 

anunciamos en nuestro número pasado, se 0e- 

lebrará el día 29, festividad de San Pedro. 
En un entreacto se subastarán los objetos 

que se rifaron en la función patriótica, y que 
ño han sido recogidos por los agraciados, 

  

Ha sido nombrado Secretario del Juzgado 

municipal de Pinto, uuestiro querido amigo 
D. Tiburcio Crespo Jordin, al cual enviamos 
nuestra más cordial eaborabuena. 

La mañana del 13 del corriente, fué hallado 

cadáver en una choza éxiráamuros de Valde- 
móro, un pordiosero que haste la fecha no ha 
podido ser identificado, creyéndose que falle- 

alió 4 consecuencia de una concestión care» 

bral, 
Se instroyen diligencias. 

Un ruego.—Encarecidamente lo hacemos á 

puestros suscriptores y corregponsalen, para 
gue por los medios que puedan, traten de po-   
  

nerse al corriente e $us pagos; pues de una 

ú otra manera homos de hacer el balances de 
ín de año, y pensar ei ha de continuar publi- 
cándose el periódico. | 

Ello depende lel resultado de este baláncs, 
y que si se nos paga lo que nos deben, puede 
ser reletivamente salisfactorio, y podriamos 
seguir viviendo. 

  

En los últimos exámenes para Procurado- 

res, verificados en la Audiencia de Madrid, ha 

sido declarado apto para el ejercicio de diebo 
careo, haciendo el váómero cuatro de los vejn- 
te aprobadas, D. Nicolás María Fernández 
Blanco, hermano de nuestro compañero don 

Ricardo. | 

  

Lo que euestaana escuadra.—El personal 

de án neoragado de un tonelaje del tipo medio, 

viene 4 costar al mes, 30,000 francos; el de un 

exrncero de 6 4 7.000 francos; el de ua aviso 

torpedero, 4.000. 
Tambhlén es fácil ealenlar lo que cuesta 4 

un Estado la manutención, Teniendo en cuen- 
ta que cada marinero embarcado recibe una 
ración calculada en francos 114 por día, un 
secorazado tripulado por 600 hombres, costará 
21,000 francos al mes. Un erucero con 150 
hombres, 5.000 francos; un aviso torpedero de 
70 hombres, 2.500 francos. 

Pero estos barcos son nada comparados con 
lo que viena á. costar el armamento de un bu- 
que de guerra. Un cañón de calibre de 10 gen- 
timetros, cuesta 6,200 fruneos; ano de 27 iden 
80.000 francos; uno de 34 (d., 147,000 francos, 
El coste de las enreñas varía entro 3,500 y 

- 60.000 francos. 
Na'es menos Interesante el conocimiento de 

lo que cuesta cada disparo. Un disparo de ca- 
ñón de 14 centímetros de calibre, cuesta 66 
francos; el de 27 idem 1,350; el de 54 ¡d.-2:500; 
el de 37 id. 4.970, y el de 12 1d. 5.010, 

Y si nos trasladamos de los cañones 4 los 
torpederos y al enrbña, veremos que en cuan- 

to 4 los primeros, al. principio su inventor 

Whitehead los venia 4 10.000 fran”08, pero 

al presente, compráinloselos al por mayor, los 

veude al precio de 7.000 A 5,000 francos. 
-En euanto al carbón, cada adorazado eu ser- 

visio consume 40 toneladas diarias. que al 
precio de 35 francos cada tonelada, suma la 

respetable cantidad de 1.400 francos por día; 
advirtiendo que si se fuerza la velocidad, 

aumenta bastante más el consumo del carbon, 

Solución á la charada publicada en nues- 
tro número auterior: ARACELI. 

  

VARIEDADES 

Como sé lo que tú vales 
y sé lo que valgo yo, 

¡me da miedo y aun vergienza 
de solicitar tu amor! 

J. M. bs VILLBNA Y HOoBLEa. 

  

De la fuente del amor 
no bebas, Elisa, el agua, 
que es almibar para el gusto 
y es acibar pura el alma. 

Antos1Io HoeTADo. 

Pregúntame un amigo V 
cómo se habrá de hny más cob las mujeres, 
y 70 á secas le digo 
que, bien que en esto hay varios paroceres 

oinguno que llegase á conocellas 
podrá vivir con ellas.,. ni sin ellas. 

GASPAR DE JOVELLANOS, 

LA DHLICIA 

PABRICA DE BEBIDAS GASEOSAS 
DE LA PROPIEDAD DE 

D. JOSÉ ESTÉBANEZ 

Galle del Sacristán, núm. 7 (CARABANCHEL BAJO) 

  A 

Botella grande de limón, 25 cóntimoz. 

Ideín (4, de naranja, 25 céntimos. 

ldem id. de zarzaparrilla (especialidad de 
lá casa), 25 céntimos. 

Sa reciben y mandan encargos d cafés 
y casas particulares, 

ÁÉ—— 

No se devuelven los oricinales. 

    

  

MADEID, 1898,—14P. DE JOSÉ PERALES 
Calle de la Cabeza, gúm, 12, 
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FAFORITTA 
Fabrica de hielo movida á vapor de 

famón Serrano y C.* 

CARABANCHEL BAJo 

  

. lA 

Se'siiven 4 domicilio los pedidos de este 
pueb'o y los- demás del partido de- Getafe. 

A provincias por ferrocarril 

GRAN BARATURA DE PRECIOS 
    

ÍA
 SAIZ LS IAES STATS USES TESTA 

-— CONTRA LA ESCRÓFULA, RAQUITISMO DE LOS NIÑOS, DEBILIDAD 

GENERAL Y TODA CLASE DE AFECCIONES DEL PECHO Y- GARGANTA 
HA DE TOMARSE LA 

De uceite puro de hígado de bacalao con hipofosfitos 

    

  

Se vende en la | 
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A
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Emulsión SERRA q 
S FARMACIA DE LA VIRGEN DE 'LA' PALOMA, TOLEDO, JA, 

FARMACIA ANTIGUA DE M. BOIX, JACOMETREZO, 14. 

   

e 
«   

  

LODOIOIOIO-DOR 
HIJO SUCESOR DE- DIEGO ROMERO o 

«ERUTOS. COLONTALES Y Y PENINSULARES 

CARA BANCHEL BAJO 
  

FÁBRICAS DE JABONES ? 

HR 
TELÉFONOS ' 

Carabanchel Bajo; núm. 926: —Madrid, núm. 953 

  

  

YN hiscanós de aceite de oliva y de tutos coloniales y peninsulares, 

Depósito especial de bugías y jabones morenos de La Ma d p leña, 

ISSUES ETS IT TA AUS TATU SS 

(GRAN FABRICA DE JABON 

HIJO DE JULIAN PEREZ 

  

Dirección telegráfica: PEREZ, TOLEDO, 90 (Tienda de vinos) MAURID. 
CARABANCHEL BAJO 

ALMACÉN Df AUACRAÍA PAQUBTARÍA 
AL POR MENOR 

DE MARIANO BERNAD 

Especialidad en géneros para modistas y 5as- 
tres. —Corsés de ballena desde: 2:50" pesetas, — 
Medías, negro permanente, tres pares 2 pesetas. 
—ILibra completa de algodón en colores á 0'80 
pesetas. — Carretes hilo superior, -500 yardas, 
marca sobre, 4 2*10 pesetas docena. 

Calle de Toledo, num. 109.— MADRID 

  

  

  el partido de Geta 

  
Se remiten dea por tranvías Y coches A dOdo | mu 

] A 

  

CARABAN CHEL BAJO 
  

DE EFEOTOS PROBADOS 

CÁNPHORBA-CLOREIDRATO- COCAINA 
EEES SAEZ 

Calma instantáneamente el dolor de muelas, 
-— Prasco de,5 gramos; una. peseta. 

F PRECEON DE e PELEAR Io 

  

  

CASIMIRO ESCUDERO 
Almacén de frutos coloniales y peninsu— 

lares, | 

Especialidad en artícnlos finos. 

Gran surtido en alpargatas. 
Aceite, Jabón y Aguardiente. 

  

Marqués de Salamanca, mim. 23 

CARABANCHEL BAJO 

SASTRERÍA DE ANTONIO RODRIGUEZ 
PLAZA MAYOR. —CARABANCHEL ALTO 

  

  

  

Gran surtido en géneros del reino y ex= 
tranjeros para la presente estación. 

Trajes desde 30 pesetas en adelante. 
Gabanes desde 40 idem id, 

Corte y confección esméerada, 

Precios económicos y sin competencia. 
  

TAHONA DE LA MAGDALENA: 
JUAN RODRÍGUEZ 

É— —=__—— 

Pan fabricado con esmero, de calidad su- 

perior y eftaborado « máquina, 

Marqués de Salamanca, núm. 49 

CARABANCHEL BAJO 

  

LEÓN ACERA Y SÁNCHEZ 

FÁBRICA DE SALCHICHÓN 
Almacén de Tocino, Mantecas 

CAENES FRESCAS Y SALADAS 

  

CARARANCHEL BAJO 
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Muñoz Yargas Bermanos - 
CARABANCHEL, BAJO Do. ur 

    

FÁBRICA DE JABON 6S, LOS: MEJURES DE ESPAÑA, 

FRUTOS COLOMALES Y PENINSULARES - 

GRANOS Y SEMILLAS” 
Unicos vendedores del célebre y acreditado 

champagne Codorniu. 

  

  

  

  

Colegio de Ntra. Sra. del Carmen 
DE SEGUNDA ENSEÑANZA 

INCORPORADO AL, INSTITUTO DEL CARDENAL CISNEROS 
LEGANÉS. — Plaza del Progreso, 5. y. 6. 

HT AIA_ A 

Desde el 1.* del pasado Abril quedó abierto. en e Colegio el 
curso preparatorio para el exámen de Ingreso! en: Junio 6 Sep- 
tiembre. 

Los alumnos de sesunda enseñanza matriculados .en, el presente 
curso, se clasifican en la forma siguiente: 20 alummós internos, 
3 medio pensionistas, 7 permanentes y 14 EOS total, 
44 alumnos. 

En la Administración de este periódico se facilitan Reglamentos, | 
ó bien dirigirse al Director del + 0lB gro, 
  

  

  

   

    

    

ALMACÓN 0 PROTOS COLONIALES: 
Y PENINSULARES 

DE 

SATURNINO TEJERA 
  

CARABAMX=NCHEL BAJO 

III IAS 
  

e PAZ 
AG ENCIA PUNE RARTA 

- Marqués de Salamanca, 26 (Carabanchel Bajo) | 

"Este: establecimiento gestiona y facilita 
todo. lo necesario después de un falleci- 
miento. Desde l5 más humilde hasta: lo. 
más suntioso. 

Precios sin competencia. 

  

TAMONA- DE. SANTA: TERESA 
RAMON L LOPEZ 

El mejor y más i48 acréditado pan que se 
fabrica en Carabanchel. 

Hari inas y salvados, 
  

MARQUÉS DE SALAMANCA, NÚM, 23 
' Carabanchel Bajo. 
  

CONFITERÍA Y REPOSTERÍA 
DE 

MANUEL GARCIACARO 
Marqués de Salamanca, 15.—CARABANCIIEL 1430 

SUCURSAL 

Marina Española, 1,—CARABANCHEL. ALTO 

Especialidad en tartas, ramilletés y de- 
más preparados en pastas | y dulces, 

Licores de todas cluasez, 

FÁBRICA: DE JABÓN 
DEL 

  

| SUCESOR DE YÁRRITU 
CASA FUNDADA EN 1839 

EN CARABANCHEL BAJO 
(MADRID) 

———_—_—_—. 

Premiados con medalla de primera clase 
en varías Exposiciones, 

  

+ DIRECCIÓN TELEGRÁFICA 

YARRITU-MADRID 

a 
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